
Opinión

Una de las formas de prevenir la violencia en ge-
neral y la filioparental (comportamiento violento de 
los hijos hacia los padres) es formando niños y jóve-
nes respetuoso de la autoridad.

La autoridad es la facultad o atribución que tiene 
una persona o institución   para gobernar, ejercer el 
mando y hacer que sus órdenes sean obedecidas. Lo 
cual es necesario para mantener el orden, la disciplina 
y el funcionamiento adecuado de cualquier organiza-
ción o sociedad. 

El respeto a la autoridad implica reconocer su po-
sición y actuar con consideración y cortesía hacia ella. 
Conductualmente el respeto a la autoridad se demues-
tra acatándolas.

Quienes no respetan a las autoridades, desconocen 
un principio básico de la naturaleza humana y es que 
el hombre es un ser social. Puesto que vida en socie-
dad es la que asegura la existencia humana, ya que 
permite protección ante peligros y garantiza la super-
vivencia. Dentro de este esquema, la autoridad surge, 
porque permite establecer el orden y es fundamental 
para la convivencia pacífica y el funcionamiento de las 
instituciones como, por ejemplo: la familia.

El promover la idea que no trae consecuencias ne-
gativas el desobedecer a la autoridad, implícitamente 
es promover las conductas violentas y entre ella la lla-
mada filioparental. Además, esto puede desencadenar 
desorden, el caos y la amenaza social.  

En la actualidad lamentablemente existen niños y 
jóvenes que exhiben grandes dificultades para respe-
tar a las figuras de autoridad, ya sean sus padres, sus 
maestros o profesores o carabineros. El origen de esta 
pérdida de respeto tiene mucho que ver con la forma 
de educarlos. La familia se ha vuelto más permisiva, 
centrada muchas veces en satisfacer todos los deseos 
de los hijos e incluso algunas han omitido el inculcar 
el respeto a la autoridad y el apego a las reglas.

Para que se pueda vivir en orden y paz, es funda-
mental que los niños a temprana edad aprendan a 
reconocer y respetar las autoridades   algunas suge-
rencias para ello son las siguientes:

-Ejercitarlos en la obediencia en la casa. Que los 
niños obedezcan en la casa es el comienzo. Si se les 
permite que hagan lo que quieren y no se fomenta el 
cumplimiento de las normas, los niños estarán apren-
diendo a desafiar a la autoridad.

-Bajo ninguna circunstancia los padres deben per-
mitir que los hijos los insulten, aun cuando se crea 
que son demasiado pequeños para entender lo que 
dicen. Ante cualquier insulto o falta de respeto, hay 
que actuar con firmeza y claridad, explicándoles que 
ese tipo de trato no se admite en la familia. Además, 
se les debe enseñar que la falta de respeto a la autori-
dad, siempre trae consecuencias negativas.

-Los niños aprenden observando. Hay que mostrar 
respeto hacia figuras de autoridad, como profesores o 
policías, para que los niños sigan su ejemplo.

-Desde pequeños, hay que enseñarle a ser educados:  
a usar las palabras como: “señor” o “señora”, demos-
trando respeto por la autoridad. Además, inculcarle 
el uso de “por favor” y “gracias̈ .

-Comparta‍ cuentos o historias de personajes que 
respetan y valoran la autoridad, destacando cómo este 
comportamiento contribuyó a su éxito y felicidad.

-Cree oportunidades de interacción positiva con 
figuras de la autoridad. Por ejemplo: si hay un carabi-
nero cerca, explíquele al niño todas las cosas buenas 
que hacen, e incluso acérquese junto   al menor a ha-
blar con uno de ellos.

En un documental de Televisión, pude cono-
cer que en Alemania hay personas que cuidan 
los llamados “Schrebergarten”, unas pequeñas 
parcelas de unos 335 metros cuadrados aproxi-
madamente, los cuales están ubicados al interior 
o en los alrededores de las grandes ciudades y que 
tienen una larga tradición en el país, además de 
estar reglamentado, en dimensiones y en espe-
cies permitidas.

Recuerdo que las primeras casas de Magallanes, 
en sus principales asentamientos urbanos eran 
verdaderas quintas, o pequeños huertos. Las di-
mensiones de los patios eran más grandes y fue 
muy común el cultivo de diversas especies vege-
tales y algunos animales de corral en la ciudad, 
lo que fue muy significativo para la economía do-
méstica en tiempos donde la cadena logística no 
estaba tan desarrollada como en la actualidad.

Sin duda que el trabajo de un pequeño huerto 
demanda tiempo, trabajo, atención y un compro-
miso personal. Pero siempre cuando veo estos 
artículos o documentales trato de vincularlos a 
nuestra comunidad, a la familia, a la sociedad y 
que en sí mismo nos dan una señal de las buenas 
prácticas que existe en un país desarrollado.

De qué forma niños, jóvenes, y adultos podrían 
mejorar su calidad de vida teniendo un pequeño 
huerto urbano, en función del espacio disponi-
ble de su domicilio, lo que se vincula a la salud 
mental y al observar un proyecto personal, don-
de cada paso está vinculado con otro, como lo 
demuestra la propia naturaleza.

No es necesario tener una parcela, ni grandes 
recursos financieros para poder tener un cultivo 
urbano, incluso en un departamento podría tener 
espacio para un cultivo comestible de vegetales; 
una pequeña casa podría tener un invernadero 
y codornices que den huevos; o si tiene más es-
pacio disponible podría tener un invernadero, 
gallinas, lombrices y árboles frutales. Muchas ve-
ces artículos de desecho se utilizan para tareas 
de cultivo domiciliario, recipientes de huevo, y de 
yogurt, junto con desechos orgánicos de la coci-
na son útiles.

Los beneficios de tener un huerto urbano son 
variados: que los niños aprendan en primera per-
sona ciencias vegetales, que los niños y adultos 
dejen de estar tantas horas expuestos a panta-
llas; que se puede reciclar dentro del hogar; que 
se pueda realizar compostaje; que podamos te-
ner productos orgánicos de elaboración propia; 
que podamos tener realización personal y obte-
ner más salud mental.

Las políticas públicas buscan beneficiar a las 
personas, pero también como familias podemos 
tener políticas a pequeña escala para ser más 
saludables en todo el amplio espectro de la pa-
labra, cada uno tendrá en su mente recuerdos de 
cómo los abuelos cultivaban algo en su casa, des-
de papas, gallinas y hasta cerdos; en los tiempos 
actuales no es posible tener una granja, pero por 
lo menos tener un macetero con hierbas, como 
hicieron los primeros magallánicos.

En la industria de la Salud, la conversación sue-
le centrarse en el acceso, la cobertura y la calidad 
de la atención. Sin embargo, hay un aspecto menos 
visible que hoy resulta igual de crítico: cómo se 
están utilizando los datos en los sistemas de sa-
lud. A nivel operativo, la Healthcare Information 
and Management Systems Society (HIMSS) afirma 
que la interoperabilidad permite mejorar la coor-
dinación de la atención y reducir la duplicación 
de exámenes, evidenciando que el valor no está 
solo en disponer de información, sino en cómo 
se gestiona y utiliza. 

Durante años, la salud digital ha estado mar-
cada por una premisa que parecía incuestionable: 
mientras mayor es la tenencia de datos, mejores 
son las decisiones clínicas. Sin embargo, la expe-
riencia reciente muestra que esa relación no es 
lineal. En la práctica, el exceso de información 
sin contexto puede transformarse en un nuevo 
factor de riesgo, elevando la carga cognitiva de 
los equipos de salud y dificultando decisiones 
oportunas.

Chile no es ajeno a esta tensión. Según cifras 
del Ministerio de Salud, en 2024 las listas de es-
pera superaban los 2,5 millones de casos entre 
consultas de especialidad y cirugías, lo que re-
fleja la presión sobre el sistema y el volumen de 
información clínica que debe ser gestionado de 
manera eficiente. En este escenario, no se trata 
solo de acumular registros, sino de que estos es-
tén disponibles, organizados y sean útiles para 
priorizar y resolver en tiempos adecuados.

A nivel global, el desafío también es evidente. La 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos (OCDE) advierte que los países en-
frentan dificultades para aprovechar los datos en 
salud debido a barreras en el acceso, el intercam-
bio y el uso efectivo de la información.

El punto, entonces, no es cuánto dato se ge-
nera, sino cómo se utiliza. En entornos clínicos 
cada vez más complejos, el valor está en la ca-
pacidad de seleccionar información relevante, 
interpretarla correctamente y situarla en su con-
texto apropiado. Esto implica avanzar no solo 
en digitalización, sino en interoperabilidad, go-
bernanza del dato y herramientas que apoyen el 
criterio clínico.

En la práctica médica, esto se traduce en algo 
concreto, que no toda la información disponible 
aporta a la decisión. Sin filtros claros, sin integra-
ción y sin criterios compartidos, los datos pueden 
dejar de ser un apoyo y convertirse en una carga 
más dentro del proceso asistencial.

Por lo tanto, el reto no es sumar más capas de 
información, sino aprender a trabajar mejor con 
la que ya existe. Porque en salud, la diferencia no 
la marca quién tiene más datos, sino quién logra 
usarlos con sentido clínico.
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